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p/Urones trasados en tamaño natural, modelos de la ie rtí <U aguja, cs ochet, tapicerías, etc.

R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
Lo s que deseen suscribirse finicamente a l periódico E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a , por anualidades, semestres ó  trimestres, con pago anticipado, deberán regirse por la  siguiente nota de precios:

E l  E S P I I I ,  i n : l l g ,  SO k l U i í i  a » s s , 3 2 i t i l e s . - T r s :  a s s e U S  r e a l n . — E l  P 0 3 T 8 6 U , i i i  a ] l O Q I l O i i l U e [ s i s e s , 1 S [ n r i i s . - I r s s  n s s s s ,  SO I r i í i — l i s  s i s e r í s l e i i i s í i ^ i z i r i i i r i l i i f  d i c i l a a s s
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T e x t o . — E xplicación de los suplementos. — Descripción de 
los grabados. —  R evista de P arís.— E cos de M adrid .— P a ­
satiempos.

(jRABABOS.— I y  2. T r a ­
jes de excursión ó  de 
paseo.— 3. N iña de 8 
años.— 4. Som brero .Al­
bina.—  5. Cenefa á  pun­
to de cruz. —  6. Pun­
tilla  de ganchito. —  7.
Entredós de ganchito.
— 8. C apota Mignonne.
— 9 y  10. T rajes del fi­
gurín ilum inado, vistos 
por detrás.— r i .  Traje 
de vestir para señorita. —
12. Corpiño M agali.—
13 .— T raje  para casino 
ó  establecim iento bal- 
n e a r i o . - 14 á  25. Pano­
rama de trajes de vera­
no para señoras, señori- 
la s y n iñ o s .— A  26. T r a ­
je  pescador para niña.
—  B 27. V isita  M anuba 
para gran ceremonia.
—  C  28. T raje  M agd a­
lena.

H o ja  d b  p a t r o n e s  nú­
mero 6 6.— T raje  pesca­
dor para niña. — Visita 
M anuba.— T raje  M ag­
dalena.

H o ja  d e  d ib u jo s  n.» 66,
—  Quince dibujos v a ­
riados.

F ig ü r In  il u m in a d o __
Trajes para estableci­
m ientos balnearios.

Túnica com puesta de tres paños de encaje de b ilo  crudo, re­
unidos entre si de m odo que forman una banda bastante ancha 
para recogerlos con gracia com o lo  indica e l figurín. L o s p lie­
gues están sujetos con lazos d e  seda de canutillo de color de 
heliotropo. Cinturón de la  misma seda y  color. Corpiño de la 
misma tela que la  falda. Pechera de encaje formando chorrera.

EXPLICACIÓN 

DE LOS SUPLEMENTOS

1 .— H o j a  d b  p a t  r o n b s  

número 66.— T raje  pesca­
dor para niña (grabado A  
a t e n  e l texto); V isita  M a­
nuba (grabado B  27 en el 
tex to);  T raje  M agdalena 
( grabado C  28 en e l texto) .  
— Véanse las explicaciones 
en la  misma hoja.

2 .— H o ja  d b  d ib u jo s  
número 66. —  (¿uince dibu­
jo s variados.— Véanse las 
explicaciones en la  m bm a 
hoja.

3-— F i q o b ín  i l u m in a ­
do.— T rajes para estable­
cimientos balnearios.

P rim er traje. —  Faida 
de fulard heliotropo con 
listas blancas onduladas.

Somlwero de esterilla forrado y  guarnecido de seda color de 
heliotropo. L o s paños de encaje se hacen de diferentes clases 
de encajes, como español, llam a, imitación de C h a n liily y  punto 
viejo . T o dos estos encajes se cortan en paños bastante anchos, 
que puedan servir para cualquier vestido.

Segundo traje.— Y ú A a  de velo de color verde N ilo , listada
de color de m adera, y  
adornada i  un lado con un 
faldón cubierto de una red 
de ¡lasainanerla color de 
castaña, bordada de cuen- 
ta-s cam aleón. Túnica de 
velo verde N ilo , conipiies- 
ta de una draperla puf, 
de un delantal con o que 
te  reúne con ella y  de un 
faldón albornoz terminado 
en una borla. Corpiño de 
velo, con d r a p e r fa s  en 
forma de litantes, abierto 
-sobre un chaleco hecho de 
un tejido de pasamanería 
con cuentas. E ste corpiño 
es de puntas pequeñas por 
delante y  por detrás; las 
mangas están hechas del 
mismo tejido de pasama­
nería de color de castaña 
con c u e n c a s  camaleón. 
Capota de red color de 
castaña y  cuentas cama, 
león, guarnecida de gasa 
verde N ilo  y  un penacho 
color de castaña. Guantes 
de Suecia claro sin boto- 
nes,

L o s grabados 9 y  10 in­
tercalados en el texto  re­
presentan estos trajes vis­
tos por detrás.

1 y  2.—T rajes de excu rsión  ó  de p aseo 3 .—N iñ a  d e 8  afios

DESCRIPCIÓN 

QE LOS G R A B A D O S  

I-— T r a je  d e  s x c u r - 
sni.v ó  DE PASEO.— Falda 
de tela do .Alsacia á rayas 
azules y  listas jaspeadas 
de color beige. Túnica 
iltapeada color beige y  re­
cogida i  manera de d elan ­
tal lavandera, es decir, con 
ei delantero vuelto sobre 
el puf. L ev ita  de tela ja s ­
peada d e  c o l o r  beige, 
abierta sobre un chaleco 
princesa que forma de­
lantal corto redondeado 
sobre la  cadera izquierda, 
desapareciendo los p lie­
gues bajo el puf. Som bre­
ro d e  paja calada de color 
b®ig«> guarnecido de cres­
pón azul, con conchas de 
cinta de color beige y  ro­
sas. Guantes de Suecia 
sin botones.
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2.— O t r o  t r a j e  d e  p a se o , de fulard, con e l fondo de color 
de maiz y  dibujos de color de cereza, ó bien de rásete de fondo 
gris, con ramitos azules, ó  por fin, d e  otras telas de verano. L a  
falda-funda se hace con la  tela de delante colocada al bies }- 
la  guarnecida con un volante fruncido. T ú n ica  Lissette, d ia ­
peada y  recogida m uy cerca del puf, con lazos de terciopelo 
color de cereza; la  parte de detrás d e  la  túnica está cortada al 
hilo, plegada y  formando canalones á lo s lados. Corpiho frun­
cido á manera de canastillo, encerrado en un coselete de ter­
ciopelo de color de cereza, 6  también de seda, percal ó tela de 
hilo. L o s lazos de los hombros son adecuados. Som brero de 
paja, forrado de gasa color de m aiz plegada y  adornada de cin ­
tas d el mismo m atiz y  flores de color de rosa. Som brilla de fu­
lard, adecuada al vestido.

3.— N i S a  d e  8 a S o s .— T raje d e  muselina de lana listada 
de encarnado y azul; sobre la  falda fruncida cae un pequeño 
panier de velo azul que se une a l lazo que forma e l puf, e l cual 
es de faille azul. L evita  rayada con solapas de faille azul, 
abierta sobre un chaleco bretón bordado de azul y  encarnado. 
.Sombrero de paja azul, guarnecido de sutah d el mismo color y  
un grupo de plum as de color de cereza. M edias azules.

4.— So m b r e r o  A l b in a , de paja inglesa, forrado y  guarne­
cido de color de m alva; un grupo de lilas colocado á bastante 
altura forma penacho; varias conchas de encaje d e  hilo crudo, 
entrelazadas con rosas am arillas, caen sobre e l a la  d el sombre­
ro. E ste se hace también de colores encarnado, azul ú otros 
varios y  con flores adecuadas.

5 . — C e n e f a  b o r d a d a  k  p u n t o  d e  c r u z  para servilletas 
d e  te, pies de vasos, etc. E l dibujo exterior se hace con hilo 
;izul, amarillo y  encarnado y e l interior de color de granate. 
E sta clase de bordado se hace sobre tela fina pata servicio de 
te, ó m erienda, sobre estam bre para tapetes de mesas peque­
ñas, velos de butacas, etc-, y  también sobre paño, felpa ó ter­
ciopelo para muebles.

6.— P u n t i l l a  a n c h a  d e  g a n c h i t o  para cortinas 6  cubro- 
pies.— L a  parte que forma e l entredós
está entre dos dobles enrejados, y  se 
hace a l través, de ganchito vuelto, ex­
cepto los piquillos del bo rd e, que se 
ejecutan á  lo largo. L a s  ondas se hacen

5 .—O enefe á  p u n to  de cruz

m alva, cubierto de guipur. I'eto-iichú d e  guipur español. Los 
lazos son de cinta de color de glycina y  crem a. Som brero Re- 
cam ier de paja de Italia , cubierto de guipur español, con lazos 
de cinta color de glycina y  crem a colocados a l lado derecho.

14 á 25. — P a n o r a m a  d e  t f a |e s  d e  v e r a n o  p a r a  se S o -
RAS, -SEÑORITAS Y NiSOS.

1,”— N i S a  d e  8 AÑOS.— Vestido de lana blanca, guarnecido 
de bordados. L a  falda está cubierta con dos volantes bordados. 
Peto y  puños bordados. E l cinturón panier, el cuello y  ios la­
zos de los hombros son de otomano color de fuego. Sombrero 
de tu l grueso d e  color crem a, guarnecido de cintas de color de 
fuego y  de florecillas blancas. M edias de color de fuego.

2.®— N iñ a  d e  l a  m is m a  e d a d . — T raje ruso. Falda de es­
tam eña, bordada á punto de espina encarnado. Blusa plegada^ 
ceñida con un cinturón bordado de surah color de rubí. Levita  
d e  estameña azul húsar, forrada d e  flotencia color de rubí, 
cortada á modo de chaleco por delante y  guarnecida con boto­
nes d e  fantasía. Cinturón y  cuello azules bordados de en­
carnado.

3 ,“ — S e ñ o r it a  d e  18 a ñ o s . — T raje de casino. Falda y 
coselete de tafetán ó  batista rayada. L a  falda -sc a bre, por 
delante, en forma de redingote, sobre nn  delantal d e  encaje 
español. U na banda de encaje español parte del p u f y  v a  á 
juntarse con e l delantal. Cam iseta suiza de encaje, con mangas 
rectas plegadas, sujetas con unos puños de tafetán. Sombrero 
de paja guarnecido de color de m arfil y  azul.

4.*— O t r o  t r a j e  d r  s e ñ o r it a ,  d e  estameña de color 
leonado sobre viso de color de cereza. L a  falda tiene un vo­
lante plegado de 20 centímetros, L a  túnica drapeada es de 
estameña con franjas argelinas de terciopelo leonado. E l cor- 
piño está  guarnecido d e  terciopelo leonado, formando tirantes, 
sobre e l peto y  en las m angas. Som brero de gasa de color 
crem a, guarnecido de margaritas blancas y  cintas de color 
leonado.

4 .—Som brero A lbina.

Q.—P u n tilla  de gan ch ito

aparte y  se  componen de cadenetas, cubiertas de puntos llenos 
á  caballo , que parecen festón. U na serie de puntos en el aire, 
sobre los cuales se ejecuta un triple piquillo, adornan el borde 
de la  puntilla y  unen lan  ondas entre si.

7 -— E n tr e d < «  d i  g a n c h i t o .— E sta  labor se compone de 
tres vueltas de triples bridas colocadas en forma de canastillo. 
N o  tiene más dificultad sino la de requerir mucha regularidad 
en e l punto. D os vueltas de puntos llenos terminan el en­
tredós.

8-— C a p o t a  M icínon .ñ e , de gasa con cuentas grises, gu ar­
necida de encaje color crem a, de un ramo de lilas de dos tonos 
y  de un encaje gris bordado de color eterna que forma el ala, 
Bridas d e  terciopelo azul. E sta  capota se puede hacer de todos 
colores.

9 y  10.— T r a je s  p a r a  e s t a b l e c im ie n t o s  b a l n e a r io s  del 
figurín ilum inado, vistos por detrás.

t t - — T r a je  e l e u a n t e  p a r a  s e ñ o r it a .— V estido de color 
de fresa aplastada, guarnecido de escarapelas y  lazos de tercio­
pelo de color d e  granate. Cuello hecho con buclecillos de ter­
ciopelo. Cam iseta de crespón Uso, M angas dobles de crespón 
liso bordado. E n la  cabeza rosas blancas. E ste  traje puede ha­
cerse de fulard ó batista de colores claros.

12.— C o r p in o  M a g a l Í, de terciopelo ó  faille francés, color 
d e  rubí, arul antiguo, m alva, verde musgo, etc., de hechura do 
levita  inglesa con grandes solapas y  haldeta plegada. Mangas 
judías con cuchilladas de tul salpicado de cuentas. E ste cor- 
piño se abre sobre una camiseta ó plastrón fruncido de velo , 
surah ó  crespón color crem a ú  otros colores m uy claros. E i 
corpiño está cerrado en e l borde con un cinturón bizantino 
bordado de cuentas; alza-cuello t.ambién de cuentas. Falda 
drapeada parecida a l peto.

1 3 .— T r a je  d e  c a s in o . — F'alda inferior de tafetán color 
de m alva, cubierta de volantes de 12 centímetros, de guipur 
español, que se escalonan á  modo de quilla sobre e l costado 
izquierdo. Un paño de guipur español forma delantal cuadrado

levantado sobre la cadera iz ­
quierda, y  después de rodear 
el lado derecho se recoge á 
modo de p u f por detrás, or­
lando la  quilla d e  encaje, 
CorpiSo de tafetán color de

8.—C apota M ignonne

7.—E atred ós de gan ch ito

5 -“— N iñ o  d e  10 a ñ o s .— Blusa de cheviot azul m arino, g a ­
loneada de blanco. Cuello marinero. T o ca  inglesa de ¡a  misma 
tela.

— N iñ o  d e  3 a ñ o s .— B lusa marinero, de andrinópolis 
encarnado. L a s  solapas, los tirantes y  el dnturón  llevan  g a lo ­
nes. Som brero m arinero de esterilla, con las alas blancas y  la 
copa negra.

7 -°— N iñ o  d e  6 a ñ o s .— T raje de pescador, de sarga de lan.a 
ó  jersey  azul oscuro, con e l cuello y  el chaleco rayado de azul 
y  encarnado. Gorro azu l, guarnecido del m ism o color y  en­
cam ado,

8.®— N iñ a  d e  3 a ñ o s . — T raje jersey azu l, cuello, cinturón 
y  espalda d e  lanilla color crema. C apota de andrinópolis azul.

9-°— N i .ñ a  d e  8 A.ÑOs.— T raje  de paño peinado con listas 
de color beige, bordado á punto d e  espina con seda gruesa del 
mismo color. L evita  cortada de m odo que forma cuatro halde­
tas, guarnecida de botones cincelados. E l p u f es de surah color 
de vino de Burdeos, igual a l chaleco, que está plegado y  baja 
hasta e l borde de la  levita: la  espalda d e  ésta forma dos pe­
queñas haldetas cortas, apoyadas sobre el puf. L a  espalda del 
corpiño forma plastrón plegado en punta y  es de la  misma tela 
que e l chaleco. Som brero borbonés, de esterilla color beige. 
guarnecido de surah color de vino de Burdets.

10.— N i ñ a  d e  4  a ñ o s .— V estido de muselina rayada de 
r o s a y  blanco, guarnecido con bordados de h ilo  crudo. E l cin ­
turón y  los lazos son de otomano de color de rosa. Abolsado 
de surah d el mismo color. Som brero de paja beige, adornado 
de gasa  de color de rosa.

1 1 .— S e ñ o r it a  d e  18 A 20 a ñ o s .— F alda de batista lisa 
azul pálido. Túnica de raso Jony (in dian a) sem brada de florea 
I’om padoui de color de rosa, azul y  am arillo pálido. E l corpi­
ño, azul pálido liso, está guarnecido con un fichú Pompadour. 
Cinturón, puños y  cuello de terciopelo negro. Som brero azul 
¡>álido, forrado y guarnecido de terciopelo n egro; e l lazo de
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terciopelo se destaca sobre un encañonado de encaje de 

color crema.
12 .— S e Ro í i t a  d e  l a  m is m a  e b a d . — F alda de 

estameña de color b e ig e , de la  cual sdlo se v e  la 
liarte superior; e l resto está cubierto, por delante, 
con la  túnica drapeada, de estameña rayada de color 
(le nutria sobre fondo rosa pálido. U n a  draperla p le­
gada, de estam eña, se abrocha sobre la  túnica. F.l pul 
está recogido formando capucha y  es de estameña ra­
yada. Corpiño de estam eña, abrochado á un lado. C u e­
llo  y  bocamangas de estameña rayada. Cam iseta con 
cuellecito de encaje. Som brero de paja de beige, ador­

nado de surah rayado y  guarnecido de gasa d e  color de 
rosa pálido y  un grupo de rosas te. Som brilla de encaje 

de color de nutria con viso.
A  26.— T r a je  p í s c a d o r  p a r a  n iS a , Je jersey  azul. 

— L a  falda y  e l chaleco están guarnecidos de galones 
blancos. Las solapas, el cinturón y  las bocam angas son 
de lana 6 seda de canutillo blanca. Gorro N apolitano 

azul y  blanco.
B  2 7. V i s it a  M a n u h a , para gran ceremonia, de oto­

m ano negro y  gasa de terciopelo labrada. L a s  m angas, los 
faldones y  e l delantero son de gasa de terciopelo. L o s p a ­
ños de la  m anteleta, que están guarnecidos de apKcacio-

0  y  10.—T rajes del flguria ilum inado, 
v is to s  por detrás

nes, son de azabache. C apota de paja 
de color beige guarnecida con una h i­
lera  de lirios de los valles que cubren 
e l ala, y  un penacho de lazos de color 
beige.

C . 28.— T r a j e  M a g d a l e n a .— F al­
d a  de encaje color crema sobre viso del 
mismo color, cubierta enteramente de 
volantes. T ú n ica  drapeada de fulard 
Pom padour sobre fondo Crema. L o s 
lazos flojos son de otomano color de 
rub!. Corpiño Magdalena, de otomano 
color de ru b í, guarnecido de encaje 
crema colocado á  m anera de fichú. P e ­
to y  cuello de terciopelo color de rubi. 
E ste últim o está guarnecido de trenci­
llas color crema. Som brero de paja in­
glesa, guarnecido de cintas de color 
crem a y  forrado de terciopelo de color 
de lubi.

(L os patrones del T raje  pescador p a ­
ra niño, de la  V isita  M anuba y  del

11.—Traje de v e s tir  p ara señ or ita

Corpiño M agdalena están trazados en la  hoja n . ' 66 que 

acom paña á  este número.)

R E V I S T A  D E  P A R IS

Las soirées b^n terminado 6 poco menos; la  mayoría de 
los salones se han cerrado; las recepciones de dia se han sus­
pendido tam bién; las visitas son menos frecuentes y  ahora el 
mundo elegante se  encuentra por las mañanas en la  avenida 
de las A cacias, 6 en los palcos d el E dén los viernes y  en los 
d e l C irco de verano los sábados.

A pen as se habla de fiestas particulares, y  únicamente a l­
gunos himeneos entre personas d el gran mundo, que deben 
celebrarse antes de terminar e l presente mes, darán lugar i  
las últim as grandes reuniones d el año.

N o  vaya  á  creerse por esto que París está desanimado; n a­
d a  de e so ; precisam ente nos encontramos en ¡a estación más 
Ixm andbte y  m ás á propósito para toda clase de distraccio­
nes, y  es seguro que si no fuera por seguir las corrientes de 
la  moda que imponen la  obligación de veranear, so pena de 
incurrir en la  nota de cursi, com o dicen en España, muchas 
familias no se moverían de la  capital-

Conatos de ello  no faltan. A ntes toda diversión quedaba 
suprimida inmediatamente después de celebrarse las carreras 
d el G ran  Prem io, los emigrantes empezaban á hacer sus m a­
letas, y  los trenes salían diariam ente atestados de viajeros. 
H oy la  residencia en la  capital tiene ya una fostdaia, se 
aplaza por unos días la  partida, y  es más que probable que 
e i  año próxim o nadie se ausente hasta muy entrado el me-; 
d e  julio.

E n  estos dias n o  ha faltado, á pesar de lo d o , alguna re­
unión; p or ejem plo, la  condesa de Chanbrun ha dado un 
brillante concierto en su h otel; la  baronesa Salom ón de 
Rothschiid una escogida reunión, en su suntuoso palacio de 
la  calle Berryer, en obsequio de las amigas de su b ija ; ia 13.—Traje para cas in o  <3 esta b lec im ien to  b alneario

12 .—Corpiño M agall

condesa de K esslet h a  inaugurado su nueva morada de Cours- 
la-R eine con un m agnifico baile, el postrero de la  tempora­
da, pero también el más elegante y  de más com pleto éxito; 
el representante de M éjico h a  ofrecido á lo  m ás selecto de la 
colonia hispano-amerícana y  á los principales personajes de 
París un suntuoso banquete seguido de recepción, banquete 
para e l cual debió acaparar e l representante m ejicano todas 
las flores de París, pues jam ás se ha visto  mesa más profusa 
y adm irablem ente adornada de guirnaldas de margaritas y 
rosas, habiendo además junto i  cada cubierto un bonito ra­
m illete de corpiño para las dam as y  otro m is  pequeño para 
los hombres.

Por otra (larte, si las fiestas y  recepciones van cesando, 
las damas que prolongan su permanencia en la  capital pue­
den disfrutar. Como disfrutan, de otra ciase de distracciones, 
si no tan intimas y  bulliciosas, por lo menos susceptibles de 
depararles algunas horas de am eno solaz, y  ora se las ve en 
las carreras de Vincennes, de Saint O uen y  en los demás 
ejercicios hípicos que casi dLariamente se celebran, ora en las 
regatas de Saint-Clond y de Suresnes, y a  en ios certámenes 
de agilidad d el R acing-club, y a  también en la  distribución 
de premios de la  Sociedad protectora de los anim ales, 6  en 
las subastas de caballos, en una d e  las cuales se  h a  llegado á 
l>edit 150,(500 francos por una yegua, ó  presenciando la  coro 
nación de alguna rosüre en las aldeas inmediatas, 6  asis­
tiendo á la  ai>erlura de la  pesca y  adm irando la  inagotable 
paciencia de los aficionados á  tan pacífico ejercicio, ó por fin 
visitando los edificios más curiosos de Paris.

A cerca  de esto últim(5, seame perm itido decir cuatro pala­
bras. E xiste en P aris, entre otras m il, una sociedad titulada 
de los A m igos de 1(5S m onumentos, la  cual se dedica á hacer 
todos los años una excursión artística y  pintoresca por la  ca­
pital. E ra  de ver hace pocos dias la  larga fila de ómnibus
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que ocupados por m ás de doscientas personas de ambos sexos, 
emprendía su excursión del presente año. H a  empezado por el 
Palacio de Justicia; de a llí se ha encaminado la  caravana a l 
teatro de la  G rande O p era , donde ha examinado la  biblioteca 
y  los archivos y  e l m agnifico fey er, y  subiendo luego los once 
pisos que hay desde la  base á la  cúspide d el m onum ento, se 
ha desparramado por los desvanes, desde los cuales ha podido 
contemplar á París y  sus alrededores í  vista de pájaro, es d e ­
cir, un panorama soberbio y  como no es dado contemplar 

muchos.
L a  excursión h a  terminado por la  v b ita  á los antiguos hoteles 

d el M arais, como el de Sens, el de Beauvais, el de Aum ont, 

y  e l Museo C am avalet.
Podrá pagarse algún tributo á la  curiosidad en estas excur­

siones; pero no cabe dudar que tienen su lado útil, y  que in s­
truyen deleitando.

Olvidábasem e añadir, a l enumerar las distracciones de esta 
quincena, la  distribución de m edallas á los prem iados en la 
Exposición de bebis celebrada en e l Trocadero. E l héroe de la 
fiesta h a  sido el jóven  Sidonio W alle z, natural de Roubaix, 
qu e, á  lo  que parece, debe ser la  más hermosa criatura del 
mundo por la  sencilla razón de que es la  más gorda. Tiene 
cinco años y  m edio, pesa d en tó  cuarenta y  cuatro libras y 
m ide un  metro y  veintisiete centímetros, i Cuántos ciudadanos 
hay que pesan menos que ese respetable bebé premiado, lau­
reado, coronado y  adm irado en un concurso com o un ser ex­

cepcional!
Com o en más de una ocasión he em itido mi parecer acerca 

de esta clase de exposiciones, juzgo inútil añadir más á ¡o ya 

dicho,

tándose con prcferenda los colores vivos y  las telas de dibujos 
raros, lo cual es m uy bonito y  de buen efecto en e l lugar espe­
cial en que se ostenta: la  seda y  e l encaje se usan con profu­
sión. H asta  e l mismo traje de baño se convierte en un objeto 
de lujo que se adorna con los bordados y  guarniciones más 
caprichosas.

Por e l contrario, las mujeres económicas, industriosas, esco­
gerán á este efecto e l traje de sarga, negro ó  azul, que es el 
más sólido y  resistente a l agua, dándole la  hechura de una 
sim ple blusa sin  mangas sujeta á  la  cintura con un dnturón  de 
la  misma tela. E l pantalón h a  de llegar hasta la  rodilla; y  un 
bordado blanco ó  encarnado y  unos lazos de lana de color 
constituirán sus únicos adornos. L o s trajes de franela blanca 
son m uy bonitos y  de buen efecto, pero tienen e l inconveniente 
de que e i agua de mar los estropea pronto, y  poniéndose ama­
rillentos ó grises se vuelven m ás feos que los otros. Adem ás la 
franela tiene la  gran desventaja de ceñirse a l cuerpo cuando 
está m ojada, a l paso que la  sarga, como más recia, conserva 
siempre su firmeza.

Com o calzado de paseo, no hay nada que valga lo que el 
zapato de tela con suela ancha y  tacón b a ji^ ó  la  botina, tam ­
bién de t e la , ,más cóm oda pata las largas excursiones, por 
cuanto sujeta e l tobillo y  no cansa e l pie. L o s niños llevan 
también calzado recio, cuyas suelas anchas y  salientes por la 
punta y  por los lados, preservan e l p ie  de las piedras y  le dan 
m ayor firmeza y  soltura para andar.

L o s  zapatos de tela se pueden lavar con jabón , pero como 
este lavado los echa á  perder algo, debe prescindirse de é l en 
lo posible y  usar calzado de cuero cuando haga mal tiempo.

T a les son las recomendaciones que por ahora me permito 
hacer á m b  lectoras pata la  próxima temporada de baños.

L o  h e m o s  d ic h o  m u c h a s  v e c e s ,  y  Jo r e p e t im o s  

a h o r a . S i  M a d r id  n o  t u v ie r a  la  v id a  a r t if ic ia l  q u e  l e  

p r e s ta  l a  c o r t e ,  s e r ía  u n o  d e  lo s  p u e b lo s  m á s  in c u l­

to s  d e  la  p e n ín s u la .

»  •

Por fin e l sol b a  querido favorecer con sus benéficos rayos la 
F iesta  de las F lores celebrada en el jardín de las T ullerlas á 
favor de las Victim as del deber, cuya caja había visto des­
hechas sus esperanzas entre la  lluvia y  e l barro de la  semana 

anterior.
Bellisiroo estaba dicho jardín con sus árboles vestidos de 

frondoso follaje, con sus pórticos multicolores, su curiosa mu­
chedumbre que ostentaba sus m ejores trajes, inundaba todas 
las avenidas y  dejaba apenas libre el cam ino por donde debían 
circular los carruajes llenos de flores y  guirnaldas. ¡ Cuántas y  
cuán lindas señoritas se veían a llí, más frescas y  lozanas que 
sus ram illetes! ;Q u é  preciosos trajes que parecían usupat sus 
vistosos colores á los canastillos de flores que las rodeaban! A  
su paso resonaban las exclam aciones más halagüeñas para 
oídos femeninos, y  cuando las flores volaban de carruaje en 
carruaje 6 caian sobre los espectadores, todo eran risas y  aplau­
sos a l recibir aquella llu via  de F lo ta , lluvia de corolas y  de 
pétalos oli¿nUs.

N o tan sólo ha tenido el más completo éxito la  batalla de 
las F lores, sino que la víspera hablan acudido á las Tullerias 
innumerables espectadores, y  las iiuminaciones, ios fuegos arti­
ficiales, asi como las m últiples distracciones populares, propias 
d e  la  feria que en aquellos jardines se celebraba, hablan prepa­
rado la  fiesta d el siguiente día. A si es que cuando se dispara­
ron los segundos fuegos, e l jardín, lleno de gente, estaba ani- 
madisimS. L a s  músicas, las retretas á la  luz de las antorchas, 
los organillos estuvieron tocando hasta la  una de la  madrugada 
para e l mismo público que, á pesar de lo avanzado de la  hora, 
parecía retirarse d e  aquel lugar de recreo con sentimiento.

D icese que han entrado de treinta á cuarenta m il francos en 
la  caja que debe socorrer y  estimular á los héroes ú las v ic ti­
mas del Deber.

i U n  aplauso á  la  caridad parisiense y  otro á la  com isión de 
la  prensa, organizadora de la  fiesta !

Estam os en la  época en que se preparan los equipajes para 
ir  á tomar baños; y  como es cuestión de moda lo mismo que 
d e  higiene, todas las playas tienen sus habituales concurrentes. 
L a s  estaciones en boga, con sus diversiones, juegos y  casinos, 
son las preferidas por las mujeres elegantes y  desocupadas, a l 
paso que á los sitios retirados acuden las madres de familia 
que encuentran en ellos la  calm a y  seguridad necesarias para 
sus hijos. Pero antes de emprender la  marcha hay que pro­
veerse de todos los efectos necesarios para una permanencia 
más ó  menos larga, y  en previsión de las variaciones de tem­
peratura.

L a  mujer m ás económ ica debe llevar tres trajes por lo  m e­
nos: uno de percal, otro de lanilla gruesa, y  otro d e  vestir, 
de fiilard ó  m ejor de en caje; adem ás un mantón de lana para 
preservarse d el húm edo fresco de las n oches, un impermeable 
para la  lluvia, algunos matinées de tela de fantasía y  una bata 
d e  franela, indbpensable en toda estación á  orillas d el mar.

Lias prendas d e  lana son también indispensables para los 
niños; pues si durante el dia es sano dejar que la  brisa salina 
oree todo lo posible sus carnes delicadas, es en cambio im pru­
dente dejarlos á la  intemperie, después de puesto e l sol, con las 
piernas y  los hombros desnudos.

L o s  sombreros son por lo común ó de esterilla ó  japoneses, 
sencillamente adornados de banda de muselina ó  gasa.

P ero en las playas de moda, ya es otra cosa. AII! se vbte  
con  m is  lujo que en París; pues como cada paseo ó  diversión 
sirve para estrenar nn traje nuevo, h ay competencia de elegan­
cia y  originalidad en la  elección de las prendas d e  vestir, adop-

P oco  6 nada puedo anun cbr en esta revista acerca de nues­
tros teatros, como no sea la  noticia de la  representación de la  
Traviaía  en e l de la  Opera c im ü a , representación que ha 
ofrecido dos particularidades: la del anuncio de su titulo y  de 
sus personajes en italiano, siendo asi que aquí conocíamos di­
cha ópera con  el de VM eíte, y  la  de la  invitación dirigida por 
el empresario M . Carvalho á  sus elegantes abonados de los 
sábados para que asistieran a l ensayo general. T o d o  el París 
de las grandes reuniones se ha apresurado á aceptar esta invi­
tación, de suerte que el ensayo general de la Traviata  ha sido 
la  m ayor y  más brillante reunión del mundo elegante durante 
la  actual temporada; jam ás habla estado la  sala más animada, 
m ás llena de damas principales ni hablan sido m ás admirados 
lo s trajes.

L a  galante invitación de M . Carvalho, ([ue le han agrade' 
cido en extrem o sus abonados, hará sin duda que en el pró­
xim o invierno acuda todos los sábados á su teatro lo m ás se­
le c to  de nuestra sociedad.

A s a r d a

Estam os en el mes de las verbenas.
I.,a de San Ju an  ha sido este año una excepción 

de estas expansiones populares. N o ha habido siquie­
ra  un  mal navajazo.

A  este paso las verbenas concluirán por perder 
enteram ente su carácter.

Porque estas fiestas no se conciben hoy sin vino 
y sin sangre.

Como no se concebían antes sin amoríos y esto­
cadas.

A  propósito. H em os oído que se celebrará una 
verbena aristocrática en los extensos jardines del pa­
lacio de Osuna.

*  •

EC O S D E  M A D R ID

E n  las V istillas.— Cultura m adrileña.— L a s verbenas se van.—  
L a  Rosa de oto,— L a  últim a garden-party de los Marqueses 
de la  Puente y  Sotom ayor.— E n e l jialacio de Uailén.— L a  
más bella de las A n to n b s.— E n  e l cementerio.— U na com­
pañía de niños.— L a s bailarinas d el R eal.— L o  que piensan 
de las corridas de toros algunos sevillanos.

D urante diez ó  doce noches la plazuela de las Vis­
tillas ha sido el punto d e  reunión d e  los madrileños.

E l pueblo soberano iba á  observar la procesión 
celestial que, segiin el librejo que se ha vendido pro­
fusamente en calles y plazas, pasa todas las madru­
gadas de Norte á  Sur, y no á  humo de pajas, sino 
para anunciar la  fin del mundo...

Bajo la palabra del apóstol callejero, afirmamos 
que m archa á  la  cabeza de la procesión San Pedro, á 
m odo de heraldo, con su luciente calva y las llaves 
del cielo á  la diestra.

Aparece luego Jesucristo con su am ado discípulo 
San Juan, al que d a  algunas instrucciones, referentes 
sin duda á  la mise en scem de la última apoteosis.

Siguen los demás apóstoles, graves todos é impo­
nentes, y cierra la m archa la Virgen M aría con algu­
nas santas y  santos de segunda clase, y brillante co­
horte de ángeles, arcángeles y querubines.

Con lo  cual la plazuela de las Vistillas está llena 
todas las noches de bote en bote. Y  no sólo de gente 
zafia y artesana. D e vez en cuando atraviesa ¡« r  la 
apiñada m ultitud algún coche blasonado por cuyas 
ventanillas asoman sus cabezas curiosos com o el Viz-' 
conde de Benaeza y el Conde de R om rée, y Curiosas 
com o la D uquesa de la Torre.

Y no se habla más que de la fin del mundo.
Y  esto, carísimas lectoras, pasa, no en una aldea 

ni en una capital d e  provincia, sino en la coronada 
villa de M adrid, centro de la cultura española, y 
donde las costumbres provincianas son á  cada mo­
m ento motivo de befa y escarnio.

U n  telegrama de R om a dice que la Rosa de 'oro 
que Su Santidad dedica á  la R eina Regente, acaba 
de ser entregada al nuevo Obispo de M adrid con 
toda solemnidad, en presencia del Em bajador de Es­
paña.

T iene razón el periódico ‘que ensalza el presente. 
U na rosa, la flor más bermosa d e  las que esmaltan 
la primavera; el oro, el m etal más apreciado en este 
bajo m undo; la bendición del Papa, conjuro el más 
precioso que puede am bicionar un cristiano para d e ­
fenderse de las maldades de sus enemigos; todo esto 
se reúne por voluntad om nipotente de un pontífice, 
y  en forma de valiosísimo regalo, para ir á  parar á 
manos de una reina.

D esde que el papa León IX  envió esta distinción 
al archiduque Carlos, que después fué Carlos V, 
hasta nuestros días, han poseído la Rosa de oro po­
derosos príncipes y princesas d e  la tierra.

E l papa Pío V  la dedicó á  Isabel de Valois, la en ­
cantadora mujer de Felipe II , y en nuestros días la 
última que la  tuvo fué la infortunada emperatriz 
Eugenia.

El Papa bendijo esta R osa de oro con gran solem­
nidad en la misa del cuarto domingo d e  Cuaresma. 
E s una obra adm irable d e  joyería, hecha por T ran­
san!, el joyero del Vaticano.

Parecía caída en desuso la costum bre de enviar 
este regalo, y el papa León X II I  h a  querido resuci­
tarla para dar una prueba d e  cariñoso afecto á  nues­
tra  reina María Cristina.

*
•  •

Con una brillante garden-farfy tí fiesta de jardín 
se despidieron hace cuatro ó cinco tardes de sus nu­
merosos amigos los M arqueses de la Puente y Soto- 
mayor.

¿H em os de describir una vez más la lujosa y artís­
tica exornacitín del hotel de la Castellana?

¿H em os de advertir que el espacioso jardín, rebo­
sando plantas y flores, amenizado por bandas y or­
questas é iluminado con farolillos de colores, estaba 
poblado por todas las beUezas de la corte?

¿H em os de hablar nuevam ente de la galería de 
cuadros, del gabinete d e  porcelanas, d e  la  estufa de 
preciosos vegetales?

No; todo ello es ya sabido, com o sabido es que la 
recepcttín vespertina d e  los señores de Osm a fué 
conjunto de cuanto hay más lucido y brillante en la 
sociedad cortesana, y muestra notable del exquisito 
gusto de los Marqueses de la Puente y Sotomayor,

Stílo indicaremos que había música militar de in­
genieros en el Parque, música de guitarras y bandu­
rrias en !a serre y música de orquesta en el gabinete 
de Sajonia; que empezó el baile á  las cinco y term i­
nó  á  las nueve; que el buffet, {léase merienda)  fué 
verdaderam ente espléndido, y que para ajiuntar los 
nom bres de los concurrentes á  la deliciosa fiesta ne­
cesitaríamos un par de columnas de Ei. S-a l ú n  d e  L-a 

M o d a .

No es ésta la única diversión aristocrática de que 
hay que dar cuenta á  nuestras lectoras durante la 
transcurrida quincena.
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Tam bién el palacio de Bailén ha abierto sus 
puertas á la bulliciosa juventud ansiosa de d i­
vertirse.

Por la tarde hubo improvisado concierto, al 
que asistieron SS. AA. el duque d e  M ontpensier y 
los infantes doña Eulalia y don Antonio, que de­
seaban oir á  los artistas que en él tom aban parte 
y adm irar la elegante m orada que se levanta junto 
á la puerta d e  Alcalá.

E l concierto fué digno del escenario en que se 
verificaba.

La señorita de Alonso M artínez cantó como can­
tan las artistas cuando reciben cinco mil pesetas 
por representación. Su maestro, Verger, orgulloso 
de los progresos de tan encantadora discípula, se 
sintió arrastrado por el ejemplo y dejó oir su voz 
maravillosa, com pletando el programa una seño­
rita alicantina, hija de un notario, cuyo nom bre 
sentimos no recordar. T iene la voz de esta aficio­
nada cierto parecido con la de la Patti, y algunos 
observaban que era una verdadera lástima privar 
al público de oir aquella voz bajo el frivolo pre­
texto de que su poseedora no necesita convertir 
sus notas en m onedas de oro.

E n  suma, fué aquello un  diluvio de trinos, una 
brillante oleada de escalas cromáticas, un torrente 
de notas agudas, d e  trém olos, de apoyaturas, de 
cadencias y de gorgoritos.

Antes del concierto, SS. AA. visitaron deteni­
dam ente el palacio de Bailén, que es una de las 
residencias m odernas más lujosas, artísticas y có­
modas de Madrid.

Por la noche hubo gran com ida, como todos 
los domingos.

Se sentaron á  la bien sen  ida mesa los M arque­
ses de Molíns y su hija Angelita, los Condes de 
Casa Valencia, D . Francisco Silvela, el general 
Quesada, los Condes de Villalva, la señorita doña 
Rosalía de Puñonrostro, y los señores M inistro de 
Gracia y Justicia , general Echagüe, Conde de M on- 
tarco, Brunetti y M arqués de Vakieiglesias.

L a nota triste de la  conversación era la noticia de 
que la señorita doña Joaquina Osm a se encontraba 
atacada de varicella, si bien y por fortuna, esta viruela 
se le ha presentado con carácter benigno.

Realm ente es preciso que haya dolencias mu\- 
atrevidas para que se permitan atacar así á  una m u­
jer tan hermosa...

*
•  •

E ntre las Antonias madrileñas célebres por su b e ­
lleza figura en prim er lugar la Duquesa de la Torre.

N o  es, pues, extraño cjue el día de su santo se viera 
el palacio de esta ilustre dam a sum am ente concu­
rrido.

Obsequiáronla sus amigos íntimos con varios y 
preciosos regalos.

E l D uque d e  Fernán-Núñez la  envió una preciosa 
canastilla de raso azul con gardenias; el M arqués del 
Pazo de la M erced un juego de te, de p la ta; la Con­
desa de Villagonzalo un primoroso grupo d e  rosas en 
una bandeja d e  cristal; el D uque d e  Tam aines una 
pluma de oro rem atada por una perla; H oracio T.en- 
go uno de sus cuadros; E lena España una cesta de 
porcelana pintada por ella: la M arquesa de Santurce 
un juego de porcelana antiguo que h a  pertenecido á  
Luis XV I, y la M arquesa de VLllamantilla una rica 
canastilla de Vieux Saxe.

Además lucía la Duquesa otro regalo artístico de 
gran valer: el retrato de su hija V entura, M arquesa 
de Castellón, hábilm ente ejecutado por el C onde de 
Solms, ministro de Alem ania, que es un pintor ver­
dadero y muy notable.

« s

Por fin queda exifiicado satisfactoriamente el caso 
extraño de permanecer insepulto en el cem enterio de 
San Sebastián el cadáver del D uque de la  'I'orre.

U n periódico, cuyas relaciones de parentesco con 
la familia del difunto general son bien conocidas, de­
clara que los nichos del panteón en que descansan 
los Condes d e  San Antonio eran pequeños ja ra  en­
cerrar la doble caja de bronce con m oldura que guar­
da los restos del Duque de la Torre, á causa de lo 
cual su familia solicitó jiermiso del gobernador civil 
para tapiar la puerta del panteón donde debía que-

A  20.—Traje p escad or para n iña

dar el cadáver, hasta que se acuerde por quien co­
rresponda la sepultura definitiva.

D icho periódico pide además que el Estado cos­
tée un mausoleo al general Serrano, como lo costeó 
á  los generales O ’Donnell, Prim  y Concha.

Después de jiomposos anuncios en carteles y pe­
riódicos, se ha presentado en el teatro d e  la Alham- 
bra la compañía italiana de los niños Lambertini.

A  nuestro m odo de ver, nada d e  particular ofrecen 
estos artistas infantiles.

Son cuatro; una niña ya mocita; o tra muy jieque- 
ña, de cinco á  seis años; un  muchachillo de unos 
doce, y otro de siete á  ocho. Ellos y ellas son delga­
dos, como suelen serlo las criaturas precoces; sus 
ojos, grandes y rasgados, miran de un m odo triste y 
melancólico, y  su fisonomía es muy expresiva, sobre 
todo en las escenas tiernas. T ienen mucho aplomo 
en la escena.

Representan juntam ente con actores adultos unas 
comedias hechas expresamente para que los jieque- 
ños artistas luzcan sus facultades.

E l publico salid descontento de la  jirimera repre­
sentación, que no pasó de ser juego de niños.

Por más que se haya dicho y continúe diciéndose 
que las comjxiraciones son odiosas, es preciso confe­
sar que en nuestros juicios procedemos casi siempre 
por comparación. Oyendo, pues, á  los I.ambertin¡, 
todo el m undo se acordaba de la. G em m a Cuniberti, 
de aquella actriz en m iniatura que tuvimos ocasión 
de aplaudir hace dos años en ei teatro de la Co­
media.

P o r o tra ¡jarte el espectáculo nada tenía de nuevo 
para los madrileños. Siempre que h a  habido que re­
presentar una Pasionaria, un Piensa m al y  lacerta- 
rást una Viuda de Lbpez, han  ajjarecido al instante 
cuantos actores y actrices m enudos han sido menes­
ter, y cuya precocidad no ha sido menos notable que 
la de los Uambertini.

*  
«  •

Al cabo desaparecerá la arqueología de! cuerjjo de 
baile del R eal. La empresa, con heroico rasgo, se ha 
decidido á  jubilar las respetables ancianas que hacían

en acjuel escenario piruetas impropias de sus años, 
y trata de sustituirlas por bailarinas de la edad 
m oderna.

I.a empresa, además, según reza el anuncio que 
ha enviado á  la prensa, deseosa de facilitar el ac­
ceso á muchas jóvenes que solicitan ingresar en 
clase de bailarinas y figurantas en el teatro Real, 
ha dispuesto crear una academ ia de baile, colo­
cando al frente d e  ella á  un maestro de recono­
cidos conocimientos, á  fin de que en la tem porada 
jiróxima, tanto por su estética, como por el num e­
roso ¡)er.sonal de que se ha de com poner el cuerpo 
d e  baile, sea éste digno del prim er coliseo de 
España.

1.a resolución adoptada es provechosa para la 
estética, como dice sabiam ente el párrafo, para el 
arte coreográfico, y hasta para los espectadores 
cuyo ánimo se aflige con vejeces y se alegra con la 
lozanía de la juventud; pero esta resolución puede 
perturbar la moral.

Los abonados de las jirimeras filas que de algu­
nos años á  esta parte reposaban con el sueño del 
justo y la  tranquilidad del hom bre exento de ten ­
taciones mientras duraba el bailable-de la ópera, 
van á  perder ahora la calma y el sosiego ante 
tanto pimpollo con alas.

E n  Sevilla, la tierra clásica del toreo, acaba 
d e  formarse una sociedad anti-taurina.

E l reglamento de esta sociedad es sumamente 
curioso, y si se lleva á  la práctica ¡juede dar 
grandes resultados.

Sus individuos abonarán todos los días que 
haya corrida de toros el valor de la localidad más 
barata, cuyo importe se destinará á  espectáculos 
gratis que se verificarán en la misma tarde de 

las corridas y que consistirán en regatas en el río, 
representaciones teatrales, conciertos, etc.

Cuando la sociedad tenga fondos para ello, esta­
blecerá un taller para enseñar oficios á  los niños, una 
escuela y una cocina económica.

Los socios procurarán hacer propaganda en contra 
del espectáculo nacional, jmblicando un  periódico 
que dé á  conocer cuanUs desgracias ocurran en las 
plazas de toros y sus consecuencias.

Además harán lo posible por evitar que sus fami­
lias y amigos concurran á  las corridas.

Tam bién publicarán una estadística d e  los ingre­
sos en las cajas de préstamos las vísperas de las corri­
das, y otros detalles de más interés.

H e  aquí una sociedad que perderá el tiemjx) y el 
dinero.

Admirémosla, sin em baigo, porque tiene el valor 
de arrostrar la impopularidad.

SiE B E L
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Metagrama. -  P icA . -  P is a .  -  P i r a .  -  P i t a .  -  P ip a . -  Pi- 
Na. -  P i l a .

Semblanza k h tirU a . -  H erodlas.
Charada, -  Paralelipipedo,

A R IT .M O G K A F IA

> 2 3 4 5 6
1 4 7 1 4

7 8 2 3
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1.* linea. -  A nim al antidilux-iano.
2.* -  M ar europeo.
3 .* -R evo lu cio n a iio  español.
4 .* -P e r lo d o  largo de tiempo.
5.“  — E n  Tebas.

C H A R A D A  

P rim a  y  dos todos tenemos 
Unos grande, otros pequeña,
V  aunque otros tienen, no tien en : 
L a  tercera es una tela:
Y  el todo, te  dará e l nombre 
de una población manchega.
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NUEVO DICCIONARIO
D E  L A S  L E N G U A S

E S P A Ñ O L A  Y  F R A N C E S A
C O M P A R A D A S

Redactado con presencia de los de las Academias española y francesa, B e s c h e r e l l e , L i t t r é ,  S a l v a  y los dltiraamente publicados, por D, NEMESIO 
F E R N A N D E Z  CU E S T A .  -  Contiene la significación de todas las palabras de ambas lenguas. -  Los voces anticuadas y los neologismos. -  Las etimologías. -  
Los términos d e  Ciencias, A rtes y Oficios. -  Las frases, proverbios, refranes, idiotismos y el uso familiar de las voces. -  Y la  pronunciación figurada,

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

E l Dkcionario de las lenguas española y  francesa formará cuatro tomos d e  regulares dimensiones que se publicarán por cuadernos de 80 PAGINAS,  al redu­
cido precio de cuatro reales cada uno.

P araque lo s señores suscritores puedan hacer uso de los Diecionarios enunciados, hemos resuelto publicarlos á la  vez, alterrundo en los repartos un  cuaderno 
del francés-español y otro del español-francés. Con este sistema podrá apreciarse m ejor nuestro libro y se facilitará su uso inmediato.

Con respecto á  la im|)resión, cantidad de lectura, papel y demás condiciones materiales de este nuevo Diccionario, creemos lo más acertado, en lugar de se­
guir la costumbre general de encomiarlas, recomendar su examen á  las personas inteligentes con el objeto de que puedan hacerse cargo d e  su bondad y baratura.

Los cuadernos aparecerán semanalmente.

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O - A M E R I C A N A

I D I C C I 0 : N ' ^ T ? - I 0  T J 2 s r i ^ E E , S ^ I l j
D E  L I T E R A T U R A ,  C I E N C I A S  Y  A R T E S

Tenem os la  satisfacción de anunciar á  nuestros corresponsales y tavorecedores la próxima publicación de tan notable libro, que editaremos ilustrado con 
millares de pequeños grabados intercalados en el texto para mejor comprensión de las materias d e  que en él se trata; y separadamente con mapas ilum inados y 
cromolitografías que reproducen estilos y modelos de arte.

Próximamente aparecerán los prospectos y primeros cuadernos de esta obra, la  más importante d e  cuantas lleva publicadas esta casa editotiaL

Quedan reservados los derechos de propiedad artU tica y iite ia iv  

B a r c i l o .ñ a . — I m p . d e  M o n t a n e r  y  S im ó n
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